DON BOSCO Y LA MISIÓN SALESIANA
Al ir repasando los principales rasgos de la fisonomía de Don Bosco, tengamos presentes nuestras obras salesianas de Centroamérica, para ver si reproducen esos rasgos, si somos buenos herederos del patrimonio espiritual y pedagógico del padre.

1. Don Bosco hizo una clara y decidida opción por los jóvenes, los adolescentes, los muchachos (no los niños, no los adultos). Sintió que ése era el campo que el Señor le había asignado: la juventud, “la porción más delicada y valiosa de la sociedad humana”; edad frágil, expuesta…, decisiva para el resto de la vida; decisiva para el futuro de la sociedad y de la Iglesia. Desde pequeño Juan Bosco entendió que ésa era su vocación: los muchachos. En Chieri, mientras estudiaba la secundaria, formó la “Sociedad de la alegría” (p. 369). Joven sacerdote en su pueblo, gozaba de la compañía de los chicos (p. 409). A su director espiritual, Don José Cafasso, le manifiesta que “se ve rodeado de muchachos” (p. 419). A su bienhechora, la marquesa de Barolo, le declara su decisión: “Mi vida la tengo consagrada al bien de la juventud” (p. 438). Años más tarde, en unas “buenas noches”, les dijo a sus muchachos: “Yo por ustedes estudio, por ustedes trabajo, por ustedes vivo, por ustedes estoy dispuesto incluso a dar mi vida. Ustedes son la razón de mi vida”. En 1884, estando de viaje en Roma, les escribía: “Cerca o lejos, yo pienso siempre en ustedes. Mi único deseo es que sean felices en esta vida y en la otra. El no verlos ni oírlos me causa una pena que no pueden imaginar” (p. 612). A su joven secretario, que le sugería que ya no se cansara confesando a los muchachos, Don Bosco, ya anciano, le respondió: “Querido Viglietti, he prometido al Señor que hasta mi último aliento estaré al servicio de mis pobres muchachos”. Y en el lecho de muerte les dijo a los salesianos que lo asistían: “Díganles a mis queridos jóvenes que los espero a todos en el paraíso”. Se había gastado por ellos, había escrito libros para ellos, había escrito biografías de ellos, soñaba de noche con ellos… Nunca se dejó distraer de la opción que había hecho. Cuando en el año centenario de su muerte se buscó un título para Don Bosco, el Papa Juan Pablo II lo nombró oficialmente “Padre y maestro de la juventud”.
2. Dentro de la opción por los jóvenes, hizo Don Bosco una opción más específica: los “jóvenes pobres, abandonados y en peligro”, que es como decir los muchachos del pueblo, los más necesitados, los más desatendidos, los más expuestos. Cuando, joven sacerdote, Don Bosco daba sus vueltas por la periferia de Turín, los encontraba, los acercaba, se los hacía amigos, los invitaba al Oratorio. Era pequeños inmigrantes, ayudantes de albañil, picapedreros, limpiachimeneas, mocitos de cafeterías o de barberías, algunos eran huérfanos, algunos hasta ladronzuelos, ignorantes en cosas de religión (p. 418). Reflexionaba Don Bosco: “Ellos no son malos, pero el abandono en que viven, el descuido de sus padres, la ociosidad, las malas compañías…; si siguen allí, si nadie hace nada por ellos, serán seguras víctimas del vicio, o de la delincuencia, o de las sectas; pueden ser manipulados por adultos sin conciencia; estarían expuestos a la miseria, al materialismo, a ideologías revolucionarias. Estos muchachos necesitan verdaderamente una mano bienhechora que cuide  de ellos, los cultive, los lleve a la virtud y los aleje del vicio” (p. 546). Al inicio de este año alguien preguntó a Don Pascual Chávez: “¿Quiénes son hoy los verdaderos muchachos pobres?” El Rector Mayor contestaba con cinco páginas conmovedoras, que deberíamos releer. Entre otras cosas escribía: “En estos últimos treinta años la realidad de la pobreza, sobre todo juvenil, se ha ido haciendo más global y dramática, como consecuencia de factores económicos, culturales, estructurales y humanos, hasta convertirse en una cultura de no-solidaridad y de exclusión… Son las ‘nuevas pobrezas’ de los jóvenes, las situaciones de abandono en que se pueden encontrar o caer”. Luego seguía: “He aquí un mapa de la marginación y de la explotación juvenil en el mundo: los muchachos de la calle, los muchachos-soldados, los muchachos violados, los muchachos obreros o esclavos, los muchachos ‘nadie’, los muchachos encarcelados, los muchachos donadores forzados de órganos y los mutilados, los muchachos pobres y marginados, los muchachos de las alcantarillas y los errantes, los muchachos enfermos, los muchachos refugiados y huérfanos”. Describía con rasgos conmovedores cada categoría; y concluía: “Tanta desgracia solicita las conciencias de todos”, y pasaba a considerar cuál ha sido y cuál debe ser la respuesta salesiana hoy.
3. Don Bosco, en los primeros tiempos de su sacerdocio, invitado por Don Cafasso, visitaba las cárceles.  “Allí aprendí a conocer cuán grande es la malicia y la miseria de los hombres. Me horroricé al contemplar cantidad de muchachos, de doce a dieciocho años, sanos y robustos, de inteligencia despierta, que estaban allí ociosos, roídos por los insectos y faltos de alimento espiritual y material. En estos infelices estaban personificados el oprobio de la patria, el deshonor de la familia y su propia infamia. Pero ¡cuál no fue mi asombro y mi sorpresa cuando me di cuenta de que muchos de ellos salían con propósito firme de una vida mejor y que luego volvían a ser conducidos al lugar de castigo de donde habían salido pocos días antes!” (p. 413). Entonces Don Bosco intuyó que más valía prevenir que remediar. Y así fue perfilándose y afinándose el “criterio de preventividad”, que ha pasado a ser parte esencial de nuestro sistema educativo. Esto no es absoluto: pues, además de aquellas visitas de Don Bosco a las cárceles y del episodio de la “Generala”, ha sido frecuente en nuestra historia que algún salesiano se haya dedicado a la asistencia de los jóvenes presos, al rescate de drogadictos, a la recuperación de los “niños de la calle”. Pero Don Bosco comprendió que era preferible prevenir a los muchachos antes de que cayeran en las redes del mal, de la calle, de la vagancia, de las sectas, de los vicios, de la cárcel, de la soledad e inseguridad, de los mil peligros. Éste era sólo el aspecto negativo de la preventividad. El aspecto positivo debía ser inculcar en la mente y en el corazón de los muchachos valores, hábitos, criterios de vida civiles y cristianos; fortalecerlos por dentro, alimentarlos con principios y costumbres de bien; no cansarse de hablar, instruir, recomendar, exhortar; crear en torno a ellos un ambiente sano, ejemplar y religioso; un ambiente de estudio y trabajo, de amistad y alegría, de “santo temor de Dios”. Una formación  por la que el muchacho casi por instinto rechaza el mal y escoge el bien.
4. Otro rasgo significativo de Don Bosco (sobre todo del Don Bosco de los primeros tiempos) es que no esperaba en su casa a los muchachos; salía a su encuentro, los buscaba. Como el buen pastor que salía a buscar la oveja extraviada; como Jesús, que no tenía escuela, templo, clínica u oficina para esperar y recibir a la gente, sino que iba por pueblos y aldeas al encuentro del pueblo, del pobre, del enfermo, del pecador. Aunque más tarde tuvo Don Bosco que estabilizarse por lo complejo de la obra que dirigía, pero la actitud siguió siendo la misma: la búsqueda, ir adonde está el joven; abriendo, por ejemplo, oratorios en barrios periféricos, barrios socialistas, barrios de fuerte proselitismo protestante; enviando misioneros a Suramérica para cuidar de los hijos de emigrantes, de los hijos de pueblos aún no evangelizados. De esa capacidad de contactar a los muchachos en sus ambientes dio ejemplo en cierta ocasión Don Bosco en las calles de Roma. Y recientemente he leído que en Turín los que dirigen el Oratorio de San Luis salen a las calles con un microbús a contactar a los pequeños inmigrantes, desorientados y asustadizos, se los hacen amigos, los llevan al Oratorio, les enseñan el italiano, les consiguen legalización, los integran en la sociedad.
5. Prevenirlos del mal y aprovisionarlos de valores positivos. ¿Cómo? Don Bosco inventa para los muchachos pluralidad de formas, estructuras adaptadas a ellos, programas flexibles. Él no crea una obra ni elabora un programa a priori para esperar a ver quién quiere aprovechar esa estructura; sino que según las necesidades que va descubriendo en los muchachos, va creando: el Oratorio, la escuela nocturna, el internado, los diversos talleres, los contratos de trabajo, el colegio, las “compañías”, la biblioteca juvenil, las excursiones, el mutuo socorro… Dice el artículo 41 de las Constituciones de los Salesianos: “… Organizamos actividades y obras de carácter educativo-pastoral, atentos a las necesidades de los muchachos y del ambiente, las verificamos, las renovamos y creamos otras nuevas con espíritu de iniciativa y ductilidad constante. La educación y evangelización de muchos jóvenes, sobre todo entre los más pobres, nos mueven a llegarnos a ellos en su ambiente y a acompañarlos en su estilo de vida con adecuadas formas de servicio”. En algunos países los salesianos han creado revistas para muchachos, campamentos de verano, cinecírculos juveniles, polideportivos juveniles, turismo juvenil, todo tipo de asociacionismo…
6. El ideal último, la meta, la aspiración de Don Bosco era hacer de esos muchachos, los hijos del pueblo, “buenos cristianos y honrados ciudadanos”. Lo cual, negativamente, quería decir rescatarlos, según los casos, de la orfandad y soledad, de la marginación y exclusión, de la pobreza, ignorancia cultural y religiosa, de la desubicación e insignificancia, del sentirse nadie. Y, positivamente, integrarlos en la comunidad eclesial y en la sociedad civil; hacerlos miembros vivos y útiles de la Patria y de la Iglesia; valorizarlos, hacerlos sentir dignos, prepararlos para la vida, infundirles ideales de superación, de servicio, y hasta de santidad. Don Bosco les asignaba, desde muy jóvenes, tareas, cargos y responsabilidades. Ellos crecían en la autoestima, se socializaban, se dedicaban al estudio o al aprendizaje de diversos oficios, se capacitaban para la vida; cantaban, tocaban en la banda, actuaban en el teatro. Y, efectivamente, de la casa de Don Bosco salieron, no sólo hombres de bien, “ciudadanos honrados y buenos cristianos”, sino también óptimos artistas, compositores musicales, buenos literatos, profesores universitarios, hombres de iniciativa, misioneros, algunos verdaderos pioneros, obispos y santos. 
7. Como se ve, Don Bosco ofrecía a sus muchachos una formación integral. Lo que en una familia cristiana harían un buen papá y una buena mamá para sus hijos. Los muchachos encontraban en la casa de Don Bosco pan y hogar, juego y alegría, compañía y amistad, estudio y aprendizaje de un oficio, coro y banda musical, declamación y teatro, ambiente sereno y respetuoso, paseos y fiestas religiosas, abundante palabra de Dios, vida sacramental, presencia viva de la Sma. Virgen y llamado a la santidad, una santidad al alcance del muchacho. El art. 40 de las Constituciones de los Salesianos resume aquella experiencia educativo-pastoral con cuatro pinceladas; dice: “El Oratorio de Don Bosco era para los jóvenes hogar que acoge, parroquia que evangeliza, escuela que prepara a la vida, patio donde encontrarse como amigos”. Todo en un ambiente de disciplina y buen empleo del tiempo, pero en estilo de familia, no de cuartel; por convicción, no por miedo al castigo. Comentaba Don Bosco: “Cuando los muchachos se sienten amados por sus educadores, aman y hacen las cosas con buena voluntad”. Ellos se sentían felices. Sobre esta promoción integral, comentan las Constituciones salesianas: “Como educadores, colaboramos con los jóvenes para desarrollar sus talentos y aptitudes hasta la plena madurez… Compartimos con ellos el pan, y promovemos su competencia profesional y formación cultural… Los ayudamos a abrirse a la verdad y a adquirir una libertad responsable, capacidad de diálogo y espíritu de servicio… Los educamos para las responsabilidades morales, profesionales y sociales… Los acompañamos al encuentro del Señor resucitado, los encaminamos hacia una experiencia de vida eclesial, los iniciamos en la participación consciente y activa en la liturgia, los ayudamos a descubrir y desarrollar su propia vocación humana y cristiana” (arts. 32-37).
8. Cuando a Don Bosco se le pidió que revelara el secreto de su éxito pedagógico, él lo resumió en tres palabras, que llegaron a ser clásicas: Razón, Religión y Amorevolezza. 
· Razón: no órdenes e imposiciones autoritarias, no amenazas, sanciones y castigos; no insultos, burlas ni humillaciones en público; sino normas razonables, adaptadas a la edad; sabiendo motivar, razonar, dialogar; iluminar la mente del joven, inculcarle valores, hacerlo protagonista y corresponsable de su formación; valorar sus capacidades; respetar su persona, sus derechos, su dignidad; ser comprensivos y cercanos.
· Religión: ayudar al joven a descubrir la dimensión trascendente de su vida y el privilegio de ser cristiano; ayudarlo a encontrarse con la persona de Jesús y a interiorizar los criterios del Evangelio; ofrecerle con abundancia la palabra de Dios y animarlo a aprovechar la fuerza educativa de los sacramentos; hacerle sentir viva la presencia de Dios y de la Madre celestial; presentarle el ejemplo de los Santos; crear en torno a él un ambiente cristiano; exhortarlo a la práctica de las virtudes (que para el joven son sobre todo, según Don Bosco, la alegría, la obediencia, la gratitud, la pureza, la caridad fraterna, la piedad, el cumplimiento del deber diario, el celo por la salvación de los compañeros); hacerle desear la santidad y anhelar el paraíso.
· Amorevolezza: equivale a un conjunto de actitudes espirituales y pedagógicas del educador hacia el educando: amabilidad, cariño, afecto, bondad, comprensión; implica crear cercanía, confianza, ambiente de familia; hacer que el muchacho se sienta querido. Según Don Bosco, el “asistente” es y debe mostrarse como un hermano mayor; y el Director, como un padre. Todo el que trabaja en una obra salesiana, en el campo de la educación, debe aparecer ante los muchachos no como un empleado, un funcionario, sino como uno que comparte con ellos la casa, el tiempo y sus capacidades.
9. Y aquí nos sale al paso el concepto de “asistencia”, tan importante en el método educativo de Don Bosco. Es la presencia continua, amiga, animadora del educador entre los muchachos. El “asistente” no es un vigilante, un gendarme; es uno que  consagra la vida al bien de los muchachos y que comparte con ellos el tiempo, los acompaña en los momentos de recreo y en las celebraciones religiosas, les da buen ejemplo y buenos consejos, corrige con amabilidad; está para prevenir el mal; anima, orienta y guía. La “asistencia” es sacrificada, pero es la clave del éxito educativo. Exige no encerrarse en oficinas, aulas o salitas, sino estar con los muchachos, acompañarlos a todas partes, estar donde están ellos: Desde acogerlos a la entrada de Colegio (o del Oratorio) a despedirlos junto al portón; recibirlos en el aula de clase, participar en sus actividades.
10. Don Bosco no fue un llanero solitario, un quijote que avanza solo, un superhéroe que no admite compañía cuando se trata de resolver las situaciones riesgosas. Desde el inicio de su actividad él sintió que el número y las necesidades de sus muchachos desbordaban sus capacidades, y sintió necesidad de colaboradores. (Todavía no existían los Salesianos). Encontró ayudantes benévolos, deseosos de consagrar una parte de su tiempo al servicio de la juventud pobre. Los primeros fueron naturalmente sacerdotes; su tarea era, sobre todo, la de predicar, confesar, dar catecismo. Junto a los sacerdotes hubo muy pronto laicos. Éstos procedían de los ambientes sociales más variados: algunos pertenecían a familias acomodadas; otros de más humilde condición: daban catecismo, ayudaban en las clases nocturnas, asistían a los muchachos en la iglesia durante las celebraciones, organizaban para ellos juegos y paseos, estaban atentos a sus necesidades materiales, alguna vez les pagaban una buena merienda; algunos se preocupaban de encontrarles trabajo. También las mujeres tenían sus tareas: cocinaban, lavaban, planchaban, zurcían la ropa de los muchachos más pobres, pasaban revista a las camas de los internos. Todos, quien más y quien menos, ponían también dinero de su bolsillo. Don Bosco deseaba reunir a todos esos colaboradores en una asociación estructurada; una noche de 1850 reunió a siete de ellos, todos laicos, y les propuso organizarse en “Pía Unión Provisional”. De momento el proyecto no tuvo éxito. 
11. Sin renunciar a esos preciosos colaboradores, Don Bosco ideó un núcleo más consistente, más estable y fiel: lo que sería la Sociedad salesiana, su Congregación, la Sociedad de San Francisco de Sales. Él entendía (y lo veía en sus sueños) que su obra  debía permanecer en el tiempo y extenderse por las naciones; y eso exigía una organización fuerte, formal: los Salesianos, que fueran núcleo animador y garantía de futuro. Don Bosco era organizador; no estaba para actividades improvisadas y caducas; tenía metas claras y de amplio alcance; pensaba bien las cosas, lo calculaba todo, ponía bases sólidas.

12.  Los Salesianos. ¿De dónde sacó Don Bosco a los Salesianos? De sus mismos muchachos, de sus mejores muchachos, que por haber crecido con Don Bosco se habían embebido mejor de sus ideales, de su estilo educativo, de sus criterios. Y ahí tenemos a Miguel Rua, Juan Cagliero, Juan Bonetti, Ghivarello, Durando, Rufino, Provera, Cerruti, Álbera, Rossi, Buzzetti, Enría, Fagnano, Costamagna, Milanesio... Nombres, para nosotros, gloriosos, grandes personalidades. Menos contadísimas excepciones, los 754 salesianos que dejó Don Bosco a su muerte salieron todos de las filas de sus muchachos, de sus oratorianos, de sus alumnos. Comenzaba asignándoles alguna responsabilidad, los invitaba a “quedarse con Don Bosco”, a trabajar con él, les mostraba particular cariño, los reunía, los formaba. Y, cosa simpática, no los hacía en molde, no forzaba su temperamento, dejaba que cada uno fuera desarrollando su propia personalidad; lo único que los asemejaba era su enorme amor a Don Bosco. Fue un éxito: de esos hijos del pueblo salieron intrépidos misioneros, escritores, obispos, organizadores, fundadores de obras.
13. Acabo de nombrar a cierto Rossi, Buzzetti, Enría. Eran salesianos, pero no eran sacerdotes. La casa de Don Bosco no era un Seminario, no era un Colegio; era una gran familia; y cuando los muchachos escogían “quedarse con Don Bosco” y “trabajar con Don Bosco”, él los dejaba libres para ser sacerdotes, algunos, o ser laicos, otros, cada uno según su específica vocación. Es así como la Congregación estuvo formada desde el inicio por sacerdotes y “coadjutores”. Todos ellos son salesianos, todos dedicados a los muchachos, todos educadores, compartiendo las tareas pastorales y pedagógicas, comprometidos con los mismos compromisos evangélicos (los “votos”) y viviendo en fraterna comunidad. Pero unos sacerdotes y otros laicos, trabajando codo a codo.
14. Entre tanto Don Bosco, mientras organizaba y consolidaba su Congregación, no había perdido de vista a aquellos preciosos colaboradores seglares de los inicios. Seguía necesitándolos, seguían presentes en su proyecto. Cuando en 1864 presentó al Vaticano las Constituciones de la Sociedad Salesiana, puso un capítulo, el dieciséis, titulado “Los salesianos externos”. Los dos primeros artículos decían: “Cualquier persona, aun viviendo en el mundo, en la propia casa, en el seno de la propia familia, puede pertenecer a nuestra Sociedad. Ella no hace ningún voto; pero procurará practicar aquella parte del reglamento, que es compatible con su edad, estado y condición, como sería dar y promover clases de catecismo, a favor de los niños pobres, promover la difusión de libros buenos, organizar retiros u otras obras de caridad, especialmente encaminadas al bien espiritual de la juventud y del pueblo bajo”. Al Vaticano no le gustó la idea (“No se puede admitir que personas extrañas al Instituto sean inscritas en él por afiliación”), y obligó a Don Bosco a quitar tan novedoso capítulo. Entonces Don Bosco lo puso en Apéndice. El Vaticano le hizo quitar también ese apéndice: no concebía aún cómo podían entrar en el mismo proyecto religiosos y seglares. Don Bosco tuvo que resignarse, pero, como en las cosas buenas era terco, los constituyó como Asociación o Unión apostólica, y escribió para ellos un Ideario o Reglamento: se llamarían los “Cooperadores Salesianos”. Hoy se recuperó la idea de que son verdaderos salesianos y se llaman “Salesianos Cooperadores”. Con su formación, su promesa, su organización, sus dirigentes, su apostolado.
15. Don Bosco, a diferencia de otros insignes educadores que se limitaron a organizar y dirigir un centro educativo, tuvo un corazón universal, “grande como las arenas de las playas marinas”. Pensó en grande, soñó con todos los muchachos del mundo. Era de amplia proyección, con planes de alcance mundial y para un futuro lejano, como anoté antes. Por eso, para que la cosa no muriera con él, dejó en primer lugar bien plantada y sólida su Congregación Salesiana. Pero además supo despertar en torno a ella un amplio movimiento apostólico de simpatía y dedicación a la juventud. Pensando en la juventud femenina, suscitó y organizó el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora. Pensando en el bien que se puede hacer fuera de las estructuras de la casa religiosa, organizó y lanzó a los Salesianos Cooperadores, como dije arriba. Pensando en los muchachos de otros países y continentes, envió como misioneros a sus mejores salesianos. Y la obra se extendió a todo el mundo.
16. Los jóvenes, los jóvenes. ¿Sólo los jóvenes? En realidad nuestras Constituciones nos señalan cuatro campos como compromisos heredados de Don Bosco. Cuatro, pero  relacionados entre sí:
· El primero, el prioritario, el que nos especifica ante la sociedad y la Iglesia, sí son los jóvenes, los muchachos de los ambientes populares, preferentemente los más pobres, los que tienen mayor dificultad en abrirse un camino, los expuestos a quedarse rezagados, marginados, excluidos, los que tienen mayor necesidad de ser queridos y evangelizados.
· El segundo compromiso que nos ha dejado Don Bosco es el cuidado especial de las vocaciones apostólicas, los jóvenes llamados a un servicio en la Iglesia. Convencidos, como lo estaba Don Bosco, de que hay muchos jóvenes ricos en recursos espirituales, los ayudamos a descubrir, acoger y madurar el don de la vocación seglar, consagrada o sacerdotal, para bien de la Iglesia.
· En tercer lugar, el servicio pastoral a los ambientes populares, las zonas pobres, las menos atendidas pastoralmente, expuestas a la miseria, a los vicios, a las sectas, a la pérdida de la fe; acompañando esas comunidades en el esfuerzo de promoción humana y crecimiento en la fe; con una atención especial a la familia y a los laicos empeñados en la evangelización del ambiente; y usando los mejores medios de la comunicación social, como lo hizo Don Bosco a la altura de su tiempo. 
· Y por último, los pueblos aún no evangelizados, que fueron objeto especial de la solicitud y pasión apostólica de Don Bosco; las misiones a los países lejanos, a los que aún no conocen el Evangelio, allí donde la Iglesia aún no está implantada y desarrollada. En sus sueños la mirada de Don Bosco se extendía a horizontes lejanos y abarcaba el mundo entero: desde Santiago de Chile, pasando por el corazón de África, hasta Pekín en China.
17. Don Bosco fue realmente un gran trabajador, un extraordinario impulsor de fuerzas apostólicas, realizador de obras gigantescas, creativo y emprendedor. Pregunta: ¿de dónde sacó la energía para hacer todo lo que hizo con inteligencia, tenacidad y solidez? El secreto fue su profunda espiritualidad: vivía sumergido en Dios, era movido por la fe, por la esperanza del cielo, por la caridad pastoral, por el deseo de salvar todas las almas; no podía admitir que un solo muchacho no fuera cristiano, no conociera a Jesús, no viviera en gracia de Dios, no salvara su alma; habría hecho cualquier sacrificio para evitar un solo pecado. “Cuando se trata de salvar un alma, yo me lanzo hasta la temeridad”; “Almas es lo que quiero, lo demás no me interesa”. En su trabajo, en su cansancio encontraba fuerza en Jesús Sacramentado y en María Auxiliadora. En la fatiga y en los achaques repetía: “Un rincón de paraíso lo arregla todo, allí descansaremos”.
18. Entender todo esto, tenerlo presente, asimilarlo, es dar la definición, el perfil, la esencia del salesiano, de “lo salesiano”: una obra es salesiana, un proyecto es salesiano, una intervención es salesiana, si de algún modo reproduce los rasgos de la persona y de la actividad de Don Bosco. Esos rasgos son los que nos caracterizan y distinguen de cualquier otro sistema espiritual, pastoral, pedagógico. Es el patrimonio que el padre nos ha dejado; patrimonio común a todos nosotros, religiosos o seglares. Un tesoro que Dios nos ha dado a través de Don Bosco, y que no hay que dejar que se pierda o se difumine. Mirar continuamente a Don Bosco es la garantía de la significatividad, validez y futuro de nuestra presencia en Centroamérica.
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